
	
	

EL	VIRUS	LA	PRÓXIMA	VEZ	

ARTÍCULO	PUBLICADO	POR	PROJECT	SYNDICATE	Y	ESCRITO	POR	KEVIN	RUDD1	

Haciendo	eco	de	las	recomendaciones	hechas	por	comisiones	anteriores	que	estudiaron	el	riesgo	
creciente	de	pandemias	y	el	sistema	global	inadecuado	para	enfrentarlas,	el	Panel	Independiente	
para	la	Preparación	y	Respuesta	ante	Pandemias	ha	publicado	precisamente	el	plan	de	políticas	que	
necesitamos.	Los	líderes	mundiales	no	deben	vacilar	en	su	implementación.	

BRISBANE	-	A	medida	que	los	países	más	desarrollados	comienzan	a	sentir	que	han	llegado	al	otro	
lado	 de	 la	 crisis	 del	 COVID-19,	 se	 vislumbran	 dos	 realidades	 sorprendentes.	 En	 primer	 lugar,	 se	
puede	ver	claramente	cuán	vulnerables	son	todavía	muchos	países	en	desarrollo	a	 los	brotes	de	
rápida	escalada	del	tipo	que	estamos	presenciando	en	la	India	.	Se	están	poniendo	al	descubierto	
los	resultados	de	no	distribuir	las	vacunas	más	eficaces	de	manera	equitativa	y	estratégica.	

En	segundo	lugar,	dado	que	siguen	surgiendo	variantes	más	peligrosas	y	contagiosas,	no	podemos	
darnos	el	lujo	de	retrasar	el	trabajo	hacia	un	nuevo	sistema	internacional	de	preparación	y	respuesta	
ante	una	pandemia.	Debemos	comenzar	ese	proyecto	de	inmediato.	Y,	afortunadamente,	el	Panel	
Independiente	 para	 la	 Preparación	 y	 Respuesta	 ante	 una	 Pandemia	 (IPPR),	 presidido	 por	 la	 ex	
primera	ministra	de	Nueva	Zelanda,	Helen	Clark,	y	la	ex	presidenta	de	Liberia,	Ellen	Johnson	Sirleaf	
,	acaba	de	publicar	un	plan	sobre	cómo	hacerlo.	

La	pregunta	ahora	es	si	los	gobiernos	están	dispuestos	no	solo	a	escuchar,	sino	a	actuar.	La	respuesta	
determinará	si	podemos	evitar	que	futuras	epidemias	se	conviertan	en	catástrofes	globales.	Sé	por	
la	experiencia	de	mi	propio	gobierno	durante	la	pandemia	de	gripe	porcina	(H1N1)	de	2009	que	es	
crucial	enfrentar	estas	crisis	con	una	acción	inmediata,	de	gran	alcance	y	coordinada.	Gracias	a	ocho	
meses	de	trabajo	del	IPPR,	los	legisladores	ahora	tienen	un	conjunto	integral	de	recomendaciones	
para	transformar	la	forma	en	que	manejamos	los	riesgos	de	una	pandemia.	

La	principal	de	las	propuestas	del	panel	es	un	llamado	para	que	la	preparación	y	respuesta	para	una	
pandemia	se	eleve	al	más	alto	nivel	de	liderazgo	político	a	través	de	un	nuevo	Consejo	Global	de	
Amenazas	para	la	Salud,	que	debería	tener	su	sede	en	la	sede	de	las	Naciones	Unidas	en	Nueva	York.	
El	 panel	 también	 ha	 propuesto	 un	 servicio	 de	 financiación	 internacional	 para	 la	 preparación	 y	
respuesta	ante	una	pandemia	para	ayudar	a	compartir	la	carga	en	futuras	crisis	de	salud	mundial.	
Ya	sea	a	través	de	contribuciones	directas	o	una	especie	de	contribución	señalada,	este	mecanismo	
financiaría	tanto	 la	preparación	en	curso	como	 las	medidas	de	respuesta	rápida	en	 los	países	de	
ingresos	bajos	y	medianos.	

El	IPPR	ha	ofrecido	el	tipo	de	orientación	enfática,	desapasionada	y	procesable	que	los	gobiernos	
necesitan	y,	en	este	caso,	han	exigido	a	través	de	la	Organización	Mundial	de	la	Salud.	Hace	cuatro	
años,	la	Comisión	Independiente	sobre	Multilateralismo	(ICM,	que	presidí)	trató	de	dar	la	alarma	
sobre	la	creciente	amenaza	de	pandemias	en	su	informe	Pandemias	Globales	y	Salud	Pública	Global	

																																																													
1	Kevin	Rudd,	ex	primer	ministro	de	Australia	(2007-10	y	2013),	es	presidente	de	la	Asia	
Society	y	presidente	del	International	Peace	Institute.	



	
	
.	Nos	horrorizó	el	mal	estado	de	la	arquitectura	sanitaria	mundial	en	un	momento	en	el	que	las	crisis	
sanitarias	 transfronterizas	 eran	 cada	 vez	más	 frecuentes	 y	 presentaban	 riesgos	 sin	 precedentes.	
Desde	entonces,	esos	riesgos	se	han	materializado	en	la	forma	de	la	pandemia	de	COVID-19.	

	

Además	 de	 emitir	 una	 advertencia	 clara,	 el	 informe	 de	 la	 comisión	 hizo	 una	 serie	 de	
recomendaciones	 audaces	 para	 fortalecer	 el	 sistema	 multilateral	 ante	 posibles	 crisis	 de	 salud	
mundial.	 Sus	 propuestas	 de	 reglas	 más	 claras	 para	 la	 verificación	 y	 los	 mecanismos	 de	 alerta	
temprana	se	han	hecho	eco	ahora	en	las	recomendaciones	del	IPPR,	al	igual	que	su	llamado	a	una	
secretaría	de	la	OMS	independiente	más	empoderada.	Seguimos	esperando	avances	en	todos	estos	
frentes.	

La	crisis	del	COVID-19	ha	dejado	al	descubierto	las	desigualdades	sistémicas	que	deberán	abordarse	
si	alguna	vez	vamos	a	construir	sociedades	más	sostenibles,	resilientes	e	inclusivas.	Únase	a	nosotros	
el	23	de	junio	de	2021	para	nuestro	último	evento	virtual	en	vivo,	Back	to	Health:	Recuperando	el	
tiempo	perdido	,	donde	los	principales	expertos	examinarán	el	legado	inmediato	de	la	pandemia	y	
explorarán	soluciones	para	devolver	la	salud	a	todas	las	comunidades	y	sociedades.	

No	podemos	permitirnos	que	el	informe	del	IPPR	caiga	en	los	mismos	oídos	sordos.	Y,	sin	embargo,	
eso	es	exactamente	lo	que	parece	estar	sucediendo.	La	74a	Asamblea	Mundial	de	la	Salud	acaba	de	
votar	a	favor	de	pasar	seis	meses	estudiando	el	informe	del	panel	antes	incluso	de	considerar	tomar	
alguna	medida.	Tales	retrasos	son	simplemente	inaceptables.	

La	crisis	del	COVID-19	ha	confirmado	una	verdad	incómoda	que	se	enfatiza	en	el	informe	del	IPPR:	
a	saber,	que	muchas	de	las	instituciones	nacionales	y	mundiales	establecidas	para	hacer	frente	a	las	
pandemias	mundiales	 no	 cumplen	 su	 propósito	 o	 no	 se	 han	 activado	 adecuadamente.	Desde	 el	
momento	a	finales	de	2019	y	principios	de	2020	cuando	falló	el	Reglamento	Sanitario	Internacional	
existente,	el	brote	de	COVID-19	se	convirtió	en	una	catástrofe	global.	Y	desde	entonces,	nuestras	
respuestas	económicas	nacionales	y	mundiales	han	sido	demasiado	lentas,	tibias	y	descoordinadas,	
un	fracaso	que	se	suponía	que	debía	evitar	la	arquitectura	del	G20	posterior	a	2008.	

La	crisis	actual	aún	podría	empeorar	mucho	antes	de	mejorar.	Ya	estamos	siendo	testigos	de	un	
colapso	de	las	cadenas	de	suministro	mundiales,	lo	que	conducirá	a	terribles	resultados	económicos,	
políticos	y	de	salud	pública.	Tenemos	que	volver	a	encarrilarnos	ahora	para	poder	luchar	no	solo	
contra	las	pandemias	futuras,	sino	también	contra	esta.	

El	 informe	del	 IPPR	no	podría	ser	más	oportuno.	La	cumbre	del	G7	en	Cornualles	del	11	al	13	de	
junio	es	una	oportunidad	para	concentrar	nuestros	esfuerzos	con	el	respaldo	de	los	más	altos	niveles	
políticos.	COVID-19	ha	sido	costoso	para	todos	nosotros.	El	informe	de	2017	de	la	ICM	anticipó	que	
algún	día	estaríamos	aquí	e	identificó	las	soluciones	que	necesitaríamos	implementar.	Usemos	los	
hallazgos	del	IPPR	para	promulgar	reformas	significativas	y	mostrar	un	liderazgo	real,	de	modo	que	
esta	pandemia	sea	la	última	en	tomarnos	desprevenidos.	


